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Introducción

El aumento dela paniclpnción femimsta en esferas políucas intemacionales en
los últimos tiempos ha sido bastante bien documentado‘ y la efiaencín del llamado
‘movimiento feminista global" en promoven cambnos en las políncas de géneno 2|
mvel ¡nlernacnonal y nucxonnl mmbxén ha sndo Lema de varios análisis 2 Pero, por lo
general, estos estudnos han ¡gnorndo ln otra cam de ln tan celebrada -global¡zncíón
del femxmsmo» —e1impaclo“en casa" de In mnym punicipucxón de acuvislns locales
en redesy esferas políticas ¡meu nacionales, o lo que EhSabeKh Fnedmnn (1999) ha
llamado de efectos del dmnsnncnonahsmo mvexso» o “(mnsnauonalxsm reversed." Es

deck, pocos unálisxs han Lensulerado la cuestión crínca de cómo la panícipación de
cada vez más femmisms con h: promoc‘ n de po] ns en e] plano supranucionul “se
induce" en térmmos delas dmámlcas, discursos y prácricas del movxmiento en el
mvel local. En este b| eve ensayo, quiero llum-ur la mención hacía u-es dimensiones
muchas veces ignoradas de loque llamo m lrunsnacíonulnzación de Ioschsculsos y
prúcucas feminisms en América Latina.

Los fucloxes locales y trunsnncxonnles que condxcíonzln las dmfimmas de los
mowmmnros Íemmxstas son, evndenremente, mutuamente constitutivos y, por lo
tanto, difícxles de desenmarañnx‘ analíliun eme Pero la lrnnsnumonzlhzacnín de los
femímsmos latinoamericanos, en el sentido empleado aquí, se refiere al (lesplnegue
local de mantos (hscurswos y p ' ticas políticas y czwgnmzumonales mspírddas,
(rehfirmndns o refurzndas -pero no necesanamente causadas por su envolvx­
miento con otros/as actores/as más allá de las fronteras naaonules, por mecha (le
una nmplxn van ¡edad de contactos, discusiones, ¡ntercambms tmnsuccnones y redes
transnacionales.

me lruhugo fue prraentudt) en m. vu jornadas de Hmorm de Lh Mujeres y 1
Cungrew Iberuunerncano de Estudio.» de m Mupres y (le Género‘ Bueno.» Anna,

z JI s de agosto de zona Fue rrrmpmdu de un unuyo m4» Lngu
runsIuKIng {hu Global Effects ul Tr.m>n.ltxon.xl Ürgumzmg on Lunn

Amencan Fenumsl Dxsrmlrses and Pmcnc que ‘e puhl en L: rensm
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En primer lugar, aunque vatios estudios recientes sugieren que el activismoFeminista‘ ' ha sidout‘ ' ' ‘ porun
proceso de “arriba hacia abajo", o sea como consecuencia dela Década de Mujer
de la Naciones Unidas (ONU, 19764985) y las conferencias mundiales de los años
noventa,’ en el caso dc América latina las particularidades de los
en los cuales se los feminismos también inspiraron a las
locales a constiuii conexiones transfronterizas de “abajo hacia arriba”. De hecho,
en toda la region las feministas han estado iii lucradas en una gran variedad de
densos “intercambios transnacionales de la sociedad civil "(Fox 1999) -tales como
los Feministas de América Latina y del Caribe y una vasta gama de redes
regionales» desde por lo menos el comienzo de los anos ochenta.

En segundo lugar, quiero sugerir que la lógica que informa esos tipos de
intercambios difiere ' nificativamente de aquella que ha impulsado un creciente
número de esfuerzos internacionales e intra—regionales de advocacy feminista en
años recientes l Entrelos feminismo ' ' ‘canes, unalógica iniernacionalista
de identidadsolidariclad prevaleció en el activismo feminista intra-regional de los
años 1980 y 1990, mientras que una lógica transnacional de advocacy inter»guim ' en los esfuet ' ' l '
de feministas en relaci n con las Conferencias de Río,Viena, El Cairo yBe
noventa.

Mi concepción de estas “lógicas activistas ' ¡HMC ” es semejante a lo
que algu nas/ os cientistas sociales han llamado “repertorio! de movimientos
sociales (Tarrow 1998; Clark, Friedman, y Hochstetler 1998). Lógicas activistas
transnacionales informan el por qué y cómo las militantes locales buscan conexiones

Muchos onriiisis nrtininn la tenttaiitina de los pÍDCCSOS de la ONU en iii ioi-n-iot-ion

de las redes globales (le niiiietei. y SuglcIEn también que “Cualquier cronología
del muvimienlu ¡ntetniit-iotiui tie la mu]El’ puede set leída como unn lemnía de
los encuenlros de ONU. México. Copenhuge, Nairobi, vtenii, El ciiito. Beijing"
(Sikkink. i995, 9) Se dice que el mcvimlenïo Íem nisla tianinacionoi cantem—
potiineo “ganó ¡tnpetii dumnlt el Ano intetnncioniii de lil Mu]€r y LI Década de
las Miijetes (19764985) de las Naciones Unidas. io ciini calnllzú ietie. (lr
adwaacylptomoción y defensa] tie ¡oi difcchos (le iii niiiiet" Keck y Slkkmk
y Sikkink 1995 i‘ 159) Véase totniiien Chen 1996; Kardztm i997‘ Yrugl y Meyer
i999 Tlnkei i999
Según iin mnnunl de Cnpualaclón iiti lltldo en iin reciente proyecta regional de

. unit/Dean]! nn Lorïespunde a iin ÚIHISO

llmpllfo, apoyo o pmmoción (le iinii
de un deiecho o comunlo de detet-ii de unit polínczl o Comunto de

pollli i.i, de uno o vanos programas‘ de iii lrzinsfortntición de poiítict y pinguino
etcetet-i" (Kyte i993‘ Num de i.i Tnlduclüfl. s5. n. l) En los oitiino. zlñus,
especialmente en el período “puxBeuingf el teniiino y iti pffiCllíil (le aduocncy

slntin mericunzisvienen

que dedicin sus esfuerzos’ -.i la promoción y defensa de los deïechos de las "¡metes

ndu adoplutlm pm’ iin número creciente de toinin

en las esferas de POIÍUCJS públic s‘ nacionales e internacionales
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internacionales y que’ esperan conseguir o ganar a nivel local debido a su par»
ticipación en espacios públicos supra-nacionales oficiales y extrzroficiales, o sea, de
la sociedad civil.

Quiero sugerir que las militantes locales buscan vínculos transnacionales con sus
contrapartes más alla de las fronteras del Estado-nación por(al menos) dos razones
distintas Primero, las activistas han procurado contactos transnacionales en la
tentativa de (re)construir o reafirmar identidades subalternas o políticamente
marginadas, y en el esfuerzo de establecer vinculos de solidaridad personales y
estratégicos con otras que compartan valores o identidades estigmatizados en el
contexto cultural y politico local. Segundo, las militantes también se han organizado
a través (le las fronteras para tmtarde expandirderechos formales o influir sobre las
politicas públicas, con el objetivo de fortalecer su influencia politica local por medio
de aquello que Margaret Keck y Kathryn Sikkink (1998a: 12-15) llaman “modelo
bumerán" de influencia, por el cual coaliciones transnacionales de actores no­
gubernamentales y ¿u? mentales presionan a las instituciones inter-gubernzr
mentales y a los Estados mas poderosos para que éstos, a su vez, eierzan presión
sobre un (leteriïiinado gobierno que viola derechos o se res te a cambiar una
determinada política,

Estas dos lógicas de activismo transnacional, por supuesto, raramente son
enteramente L‘ en las prácticas concretas de los movimientos. De hecho,
casi siempre operan simultáneamente en los mismos espacios gubernamentales e
intervgubemamentales y en espacios del propio movimiento y a veces pueden
reforzarse mutuamente, Pero estas diferentes lógicas pueden tener efectos bastante
tlistintos sobre las dinámicas organizacionales y las relaciones de poderen el interior
de los movimientos locales y a veces suelen chocarse o entrar en conflicto en l:i
esfera local Es decir, pueden traer consecuencias politicas distintas para los discursos
y prácticas activistas y las relaciones de poder intra-movimiento en el ámbito
doméstico.

“Encontran‘ los feminismos: solidaridad intra-regional y la confi­.. de . . . . .
Tal vez la expresión mïis emblemática de la lógica internzicionalista de

identidad-solidaridad en la región han sido los Encuentros Feministas de América
Latina y el Caribe, realizados periódicamente desde 1981, Éstos sirvieron como
espacios públicos alternativos o sitios críticos transnacionales en los cuales las
militantes locales han constantement (rehnventado identidades, discursos y
prácticas feministas distinrivamente latinoamericanas Han sido esferas SL|pl'íl—
nacionales cruciales donde militantes locales —n‘iuchas veces marginadas y rldiculi»
zadas políticamente en sus propios países- pudieion "encontrarse" en “otras
feministas" que hacen política en condiciones políticas, cultuiziles y económicas
zinítlogas, ' ‘ ' J porlegadosr ' ‘ynenc ' '

construidos sobre la base de solidaridades internacionalistas, los Encuentros
regionales ayudaron a configurartina comunidad feminista latinoamer‘ nzi ‘ ‘magr
nada" cuyas propias fronteras fueron continuamente redefinidas y renegociadas.
Quién realmente “peitenece" a esa comunidad ha sido tema de muchas controve '—
sias locales y tales controversias se han re-examinado y redefinido en espacios



críticos transnacionales tales como los u u uuu regionales. El hecho de si las
muieres que continúan identificándose principalmente con la izquierda y que
privilegian in lucha “general " por una transformación revolucionaria deberían ser
incluidas o no en esa comunidad feminista imaginada, por eiemplo, ha sido un punto
clave de debates regionales y locales desde el Primer Encuentro en Bogota,
Colombia, en 1981.

las fronteras geográficas, al igual que las ideológicas, de esa comunidad
‘ li AIIA también son- ‘ en estos espa­

cios transnacionales alternativos. Mientras que un puñado de latinas residentes en
los Estados unidos yen Europa participaron desde el Primer Encuentro y aún fueron
contadas como “participantes extranjeras” por las ' oras del Cuano, en
Mexico, en 1997; por ejemplo, centenas participamos en el de Juan Dolio, en la
República Dominicana en 1999, y el programa del encuentro incluía, por primera
vez, innumerables sesiones sobi'e temas relacionados con la “diaspora" de las
mujeres latinoamericanas

Claro que esta comunidad feminista ' imaginada a veces se ha
trazado fronteras poco inclusivas que han sido vehementemente ' das por
aquellas excluidos. Es el caso, por ejemplo, de las mujeres negias y lesbianas - cuyas
necesidadesyasuntos muchasveceseran(y aún son) excluidas como consecuencia
del racismo y del heterosexismo que prevalece enire muchas de las feministas enla regiór x1 ' procuraion u propia ' ' reafirmar
sus ' esdistintivas,intercambiarestiategiaspaiaavanzarsus reivindi acio—
nesespeciíic de razaysexualidad,einiaginarsus PTOPIHSL " ’ feministas
transnacionales En efecto, las transacciones posibilitadas gracias alos Encuentros e
innumerables otros talleres, reuniones y eventos regionales facilitaron la configura­
ción de varias redes transfronterizas basadas en identidades subalternus.

ll ¡dq dientemente de si todas las participantes se identifican como feminís—
tas o no, los Encuentros han proporcionado un espacio único donde las mujeres
militantes pudieron discutir colectivamente los‘ siempre conflictivos sentidos y
obietivos del feminismo y su ielación con otras luchas poi derechos y iusticia social
enla región, Por esa razón, los encuentros tuvieron un papel ciítico en la creación
de una gta ‘ ' politica compartida (aunque siempre polisémica), y les han
brindado teorías claves, “ínsighls’ estratégicos, y recursos simbólicos a las partici—
pitntes que ellas posteriormente han «raducido- y desplegad ' ' .

Los intercambios intemacioncilistas de identidad-solidaridad de los cuales los
Ene son emblemáticos, como sugiere Virginia Vargas, han S|Cl0 “fundamem
talmenteorientadloslarecrearprácticas UI ul a Jdesplegarla nuevascategorízLs
tiennniisisiasnue a ' ilidadese inclusolos nuevos lenguajes que los feminlsmos
a niveles nacionales estaban perfilando, para nombiarlo hasta entonces sin nombre:
sexualidad, Violencia doméstica, asedio sexual, violación en el matrimonio, fe»
minizución de la pobreza, etc, son algunos de los nuevos significantes que ei
feminismo colocó en el centro de los debates democráticos" (1998: 3). Estos inter­aportanalas ' ' os que
han fortalecido la dimensión cultural simbólica y lúdica- del feminismo, -creando
fechas, ¡’estableciendo líderes, historiagsímbolos. -(Vatgas 1998- 5).

Tales intercambios ademas, muchas veces han promovido una profundización
de las l ' femini as entre militantes en los diversos países e introduieronnuevas formas de “ ’ ” ' ' lasiue ’ ‘

rFmÍnl iq '
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Los Encuentros tuvieron consecuencias pai iii. larmente impoitantes paia las
dinamicas de los movimientos locales en cada uno de los países o subvregiones
donde se realizaron. Uno de sus efectos locales más importantes ha sido promover
el debate, la (re)movilización y la mayor articulación entre feministas en el país o
en la sub-region donde los Encuentros se llevaron a cabo.

Los Encuenti'os también han aumentado a la visibilidad pública del feminismo
en los países anfitriones y “han tiaído los asuntos de las mujei'es para los medios
masivos -— aunque no siempre con publicidad deseable" (Stephen 1997: 17). En El
Salvador, por ejemplo, la organización del Sexto Encuentro de 1995 provoco a las
fuerzas conservadoras locales a intentar cancelar el evento, alegando «que todas las
mujeres de diferentes paises que se han juntado cada dos o tres anos desde 1980
estan vinculadas con el FMLN y están tratando de crear foi'os para la expresión del
lesbianismo y de la homosexualidad" e insistiendo que el Encuentro iría a degradar
la moralidady la cultura salvadoreña y traeruna epidemia del SIDA- (Stephen 1997:
17-18, 82). Aun así, conforme afirma Lynn Stephen, el “esfuerzo pai a acabar con el
encuenti'o salió por Ia culata, y las DIGNAS y otras integrantes del comite regional
de organización ganaron mucha más legitimidad y publicidad que si el gobierno
salvadoreño hubiese simplemente permitido la realización del encuentro sin haber
intentado impedirlo" (1997: S2).

En resumen, los efectos de intercambios intrawegionales informados por esta
lógica internacionalista de identidadsolidaridad han sido mayon-nente saludables
para los movimientos locales. Los Encuentros han reforzado lavisibilidad pública de
las reivindicaciones y los movimientos feministas en el país anfitrión, proporcionan
doles a las militantes locales un lenguaje politico feminista compartido, aunque
continuamente resignificado, que las ha ayudado a protegerse contra las acusaciones
de sus adversarios en el ambito local q l ll que el feminismo es un “producto
imponado", y les ha facilitado acceso a marcos discursivos y prácticas de organiza
ción mas afinadas o adecuadas al contexto local.

La resistencia cultuial y política local al feminismo en general, sumada a la
marginación de voces subaliernas dentro de los propios movimientos feministas
nacionales, ha incentivado a diversas actoras del movimiento a construir una
vanedad de vínculos transnacionales forjados de “abajo hacia airiba". Buscaron crear
vínculos de solidaridad para no sentirse solas en sus compromisos y sus valores
feministas, aunque continuasen relativamente marginadas políticamenle o estig—
matizadas culturalmente “en casa". Tales intercambios, por lo tanto, han sido guiados
menos por objetivos pragmáticos o por raciocinios instrumentales y mas por
identidades politizadas, principios élictypolíticos y afinidades ideológicas

Ademá la repercusión de este tipo de intercambio sobre las relaciones de
podei en el interior de los movimientos locales ha sido relativamente benigna. La
participación ante públicos internacionales altemativos no requiere que las miiiiaw
tes posean cuzilquiertipo de habilidades o recursos materiales, políticos o culturales
específicos - más zillíi, tal vez, de tenei que arieglárselas para conseguir el dinero del
pasaje para asistir a un Encuentro La pa] ' ' ‘iii esta nominalmente abierta a
cualquier mujer que desee identificarse con o simplemente explorar ideas y
principios feministas. Ademas de crear lazos internacionales de solidaridad que
puedan, Ukd ionalmente, ser movilizados en promoción de alguna causa local y de
ganar nuevos msigbtsieóricos y estratégicos que puedan fortalecer sus practicas
feministas en casa, las ilitantes que panicipan en estos espacios públicos
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allernalivos supra-nacionales uenen poco que ganar en térrmnos de poder o
rnfltlcncla naclonal o mm nacronal. Aunque claro que el poder también circula en
espumas n ansnaclonales altcmatlvos tales como los Encucmros, el tipo de capilal
que proviene para las par ' es pnncipalmenle de variedad “social” y no se
u aduce necesariamente cn mayor acccso a rccursos matcnales o a las elites políucas
nacronalcs o mlemaclonalss.

' del advocacy feminista en políticas públicas en los
años noventa

Al imclo de la década de 199D. ¡nspxmdas en gran parte por la ¡nrenclón
declarada de la owu de promover amplm paruclpacíón de las ONG en las

"o Cumbres realuzadas durante la pnmera mltad de la
(lécadzr, muchas femumszas de Aménca Launa empezaron a percrbrr a la esfera mter»
gubernamental u “oficial" como un terreno desde donde potencmlmenre empupr
p’ a el logrode losderechosde lasmuyeres a nwellocal. Laposrlanlndadderncentlvar
cambios en las políucas localcsa uavés dcapcnuras rmer- ernamenxules como
las conferencras de las ONU apcló paructxlarmcnlc a aquel sigmllcatxvo grupo de
acuvlsras feministas latinoamericanas que mas direclamcnlc se había compromen­
do con las políucas de género a mvel nacional en el transcurso de: la dé ada amenor,

Contamos y vínculos inlensíficados con foros intcrnaclonalcs dc políncns
rcforzaron este crecrente ¡nterés local por una prácuca "lransnacronalizada" dc
aduouucy cn políticas de género. Comenzando con la Conferencxa dc las Nacroncs
Umdas sobre el Desauollo y el Medro Ambiente, reahzada en Río dejnnerroen1992,
muchas ONG: locales y algunas de las redes ¡egronales se mvolucraron mas
nhrectamenrc con c] proceso dc las Naciones Unidas y con ONGs y redcs
¡ransnacronzrles de admcacy basadas en el Non: qu: han predomrnado en el "lobby
global de las mrneres".

Sin embargo, dos fado: es esumuluron uir mente de "arriba hacla abajo" la
parutipación sin y. ' dc feminrsras ' ' arms en el proceso de
Beuing en particular : los csfumzos dclrbcrados de aliadas femmrstas trabajando en
cl ¡merlo! dc agencias dc la ONUmlcs como cl Fondo de las Nacronca Unidas para
cl Dcsan ollo de la MUJEI (UNIFEM) para esrimulara las ONG femxmsms a purucrpar
más ¡ntensrvamemc en cl proceso pu cpal alorio ofrcral; y la canudad consrder able de

Cupxml wual ha o delmldo como “uspeclos rJe las orgaruulnrón nar-ul, me.
como confianza. normas , redex que pueden rnerorrr n eflclencu de l. Auuedad
al facxlltar ¡CL one.» Luordmudax" (Pulnam 1993, m7: o l volumenes‘ nrganuunlonea.

normaa, y Confianza xoüml que ponhuluan u solución honzonul de prohluma.»
suual «nm: ncnrrev (Brown y Fox was, m). lnompaní yr . .
garantía) admlnxstmclun, norma» y redes que pueden probar la eficlrncla de una
sociedad facxluzindule acciones cuurdmadas" (Pumam 1993‘ ¡rm y “Lomo
¡elacxónr , ndmlnlalraclón social que es capa; de rrsolvrr
problemas anuales honznnmles enrre mamen." (Brown y Fox 1998, 4m
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recursos de agencias bilaterales y multilaterales u a posibilitar que algunas
de esas ONG participaran. Según feministas involucradas en el comienzo del
proceso, UNIFEM y otras agencias de la ONU “tomaron la iniciativa de convocar a
las ONG... y asumieron el desafio de presionar a los gobiernos a hacerse más
receptivos a las propuestas de las ONG” (Vargas y Olea 1998 a: 21; Guzman y
Guen ero 1998: 192-195). Y fondos sustanciales proveyeron incentivos adicionales

, n los dos años anteriores a la conferencia de Beijing, la
Coordinación Regional recib un total de USS 1.007.405 para desarrollar estrategias
regionales de “lobby" y para apoyar los esfuerzos sub-regionales de organización
para la conferencia (Vargas y Olea 1998b: 55, 13n).

La complementariedad de las lógicas activistas transnacionales en
América latina

Una nueva lógica activista transnacional, entonces, se extendió particularmente
durante el proceso preparatorio de Beijing y algunas veces fortaleció los intercam—
bios internacionalistasde identidad-solidaridadde losañosochenta einiciode los
noventa Es decir, las dos lógicas activistas transnacionales, aunque aveces corriendo
pa y raramente cruzando caminos, otras veces probaron sei mutuamen­
te complementarias, con consecuencias mayormente positivas par a las dinámicas,
los discui sos y las prácticas de los movimientos locales.

Los Foros de ONGs en las Conferencias de las Mujeres de Ia ONU en México,
Crpenhague y Nairobi, porejemplo, “tuvieron una importancia significativa para el
desarrollo de un movimiento feminista de carácter regional, pues alli se comenzaron
a constmir y desarrollar lazos de solidaridad que dieron origen a una intensa e
informa] red de relaciones e intercambios de las feministas de toda la región." (Vargas
y Olea 1998a: 16, Zn) Los Encuentros y otras reuniones e intercambios intra­
regionales feministas, a sti vez, facilitaron la formación de redes transnacionales más
formalizadzis y fomentaron intensos lazos y afinidades pe|'sonales y políticas que
proporcionaron un trasfondo cnicial para la creación de redes y coaliciones
regionales de adnoracy centradas en políticas públicas.

La lógica transnacional de aduncacyintergubernamental, por lo tanto, se
construyó sobre la base de afinidades y complementariedad: alentadas por
intercambios de identidad-solidaridad ¡interiores y a veces reforzó, extendi , o
reafirmó esas identidades y solidaridades. Esto fue particularmente evidente en el
caso de mujeres negras e indígenas, lesbianas y otras cuyas voces han continuado
silenciadas en las esferas locales de los movimientos, a pesar sus considerables
esfuerzos organizacionales nacionalesy transnacionales Pero esos mismos esftier—
zos contribuyeron para la "globalización" de los discursos feministas sobre las
diferencias y la diversidad enti e las mujeres, algunos elementos de los cuales fueron
incorporados por instituciones intergubernamentales y por los Estados del Norte
que son hegemónicos en la esfera pol .1 internacional. Como consecuencia,
agencias de la ONU, fundaciones privadas, y ONGs de] Norte muchas veces
condicionaron sus financiamientos para la participación en foros oficiales internado
nales en la habilidad de los movimientos locales de “incorporar la diversidad”. Por
lo tanto, el proceso de Be ng proporcionó un nuevo incentivo, de “arriba para
abajo", a las mujeres afrolzitinoamericanas, lesbianas, deficientes físicas, jóvenes,



tlabajadoras nirales e indigenas pai-a que se envolvieran en la promocion
“trnnsnacionalizada” de sus derechos, necesidades y preocupaciones especificas.
Esta participación, a su vez, las incitó a afirmar una presencia más vocal en las esferas
locales, nacionales y regionales de los movimientos feministas.

Muleres afrolatinoamericanas de algunos países como Brasil fueron capaces
de traducir el interés declarado de las instituciones y agencias internacionales en
“promoverla " ’ "‘ en una ‘ ‘ " ,. ' en el proceso '
de Beijing y organization ledes nacionales y. para garantizar “la participw
c ‘n acriva de diversos sectoi es ernicos y raciales de mujeres" en los foros oficiales
y del niovirnienro relacionados con Herring." En contextos nacionales, como
Colombia, donde las voces de las mujeres negras habian estado menos presentes
en los debates del movimiento feminista local, las exigencias de las agencias de
coopelación en relación con la participación de “muleres diversas” en el proceso de
selling les proporcionó a las mu]ei'es negras nueva visibilidad y legiilrnacion local.
Envalentonndas pui la aprobación dela diversidad en los discui sos de las institucioe
nes y agencias iiiiei y por su ii i iiiii lilU en coaliclonesi ' ' y
globales de niiiieres négl‘ [rededor de la conferencia de iaeiiing, por elemplo,
grupos de mujeres afrocolombianas lograron rapidamente afirmarse en el interior
del movimiento feminista nacional, históricamente un movimiento predominant
mente mestizo y blanco.

La mayor visibilidad de las ONG feministas '
oficiales internacionales también parece haber ayudado a legitimar las demandas
feministas en relación con sectores paralelos (no feministas) de la sociedades civil,
nacional e internacional, incitando tanto a ONGs internacionales, como a Amnistia
internacional o bien a grupos locales de derechos liiirnanos a qtie estuvieran más
aienios a los derechos de la muiel‘ y buscaran alianzas con ONGs feministas locales
e intemacioiiales Como ine dijo la excoordinarioi-a regional del comite Latinoame­
ricano de Defensa de los Derechos de las Muietes (CLADEM), Roxana Vásquez,
“Viena forzó a la Coordinación Nacional de Organizaciones de Derechos Humanos
:i sentarnos en la mesa. Viena legltimó el tema de los derechos humanos de las
mujeresy los obligó a prestarle atención a la violencia contra la miner," iina violación
de derechos hasta entonces raramente contemplada por la mayoría de las
organizaciones nacionales y regionales de derechos liiinianosï

En algunos contextos, la involucración de militantes locales en intel-cambios
informados por la lógica de advocucyiniei- ernamental también estimuló el

icaiia en las arenas

is iniiieies negras hacia la Conferencia Mundial", Boletin lrifanrialiva, Red ¡le
Mujemx A/nxizi-ihayim,_yAjmIminoamc-neanm_ Año l, n 4, . , inbre ¿le i994
Enlrevislzl fonnul a Roxana Vásquez, CLADEM, y GUI .i ‘rninnyo, cenrro l-loni
Tnsian, iinia, Perú, 16 (le agosto de i997 La i-ecienie enciiesin cie iss
organizaciones rio-gubemzlmunlllles cie tlereclios ¡rumanos ubicadas ni None y Sur

revelaron qiie 51% clainnn one "pmmoxiendo y prolegiendo los derechos ii la
niiiie e nba entre lus primeros oblelivu’ urg ni- cinnalestsmirn, PAGNUCCO
v DÓPEZ 1998, sas) y 53% enviaron palmupnnles a la canna Conferencia Mundial
de l.i Miner en Beijing
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“decentïamiento” intra-nacional, geográfico del feminismo »es decir, su difusión mas
alla del pequeño núcleo hegemónico original de activistas, organizaciones y temas
(Stein 1995). La aprobación y hasta el estímulo explicito de las autoridades públicas
locales, nacionales e intemacionales a la "participación de la sociedad civil" en las
conferencias de la ONU confirió legitimación "oficial" a actividades relacionadas al
uduocucy transnacional, proporcionando un incentivo adicional de “arriba para
abajo" pai'a la participación de militantes que tal vez no se hubieran involucrado
brindandoles -a veces— mayor acceso a los micrófonos políticos locales y nacionales.

El compromiso con el advocucy «ransnacionalizadou, por lo tanto, les ha
brindado a muchas feministas nuevos repertorios políticos, ahora oficialmente
homologados en el nivel internacional, que pueden desplegar en sus batallas
políticas locales. En contraste con los “significantes feministas" difundidos a través
de intercambios transnacionales de identidad-solidaridad, estos nuevos repertorios
oficiales internacionales, evidentemente, tienen mayor potencial de “resonancia"
política ante las autoridades públicas locales,

Por lo tanto. muchas ONG feministas ' ' ¡Lands hoy invocan mas
regularmente lu legislación internacional sobre derechos humanos para presionar,
por ejemplo, que se cumplan las nuevas normas globales de igualdad de género y
apelan a convenciones de la ONU para promover los derechos delas mujeres en
los niveles local ynacional. A finales de 1996, por ejemplo, integrantesl ' '
de CLADEM trajeron dos casos locales de violencia contra las mujeres ante la
Comisión lnterAmericana de Derechos Humanos,“ invocando la Convención Inter
Americana sobre la Violencia contra la Mujer, argumentaron que el gobierno de Brasil
dejó de investigary procesar debidamente a los amantes responsables por la muerte
de dos mujeres de Sao Paulo, violando así los derechos fundamentales asegurados
a las mujeres por la Convención. “El simple hecho de atraer la atención de la
comunidad internacional a estas violaciones de derechos de la mujer", explicaron
las integrantes de CLADEM, “impone una condenación politica y moral al Estado
brasileño."

CLADEM encabezó un esfuerzo global para repensar los derechos humanos
universales desde una perspectiva feminista y lanzó una petición y una campaña
intemacional dirigidas a educar al público en general sobre el falso universalismoque
ha prevalecido en las interpretaciones androcéntricas, clasistas, occidentales sobre
los derechos humanos. La consigna de la campaña, “Sin las Mujeres, los Derechos
no son Humanos", capta ítidamente el esfuerzo de CLADEM por ieinscribir a las
mujeres en la legislación de derechos humanos tanto “en casa" como en el exterior.

Aquellas militantes más centralmente c r ¡ida con el aduacacy inter­
gubernamental global en años recientes también se han sentido obligadas a

rncrevisiii con Marin Amelia de Almeida ‘rent-s, Unizlo (le Mulheres de sr, y Flïtvia
moi/mn, Procuradora do Estado de szio Paulo y miembro del CLADEM/Bmsll, 5|
de agosto de 1998
rmvin pluvtafln, Mana Amelia de Almeidil Teles, y Silvia Pimentel, “Eslmtéglum
pum LI Protecao Internacional dos Dlrelics Humanos dns Mulheres’, Fémell, 6. si
tnhni de 1997), s.
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desarrollar nue a. habilidades de lobby. La propia noción de aduocacy en políticas
públicas, hace tiempo considerada una técnica altamente " entre las
lobbyistas feministas del Norte que la han peifeccionado, era desconocida poi la
mayoría de las activistas latinoamericanas que se involucraron al comienzo del

, proceso preparatorio de Beijing.
EjefCer influencia sobre los foros inter-gubernamentales, de acuerdo con

aquellas activistas feministas del Norte que más se han comprometido con el
"advocacy global de politit- s de género“, requiere desarrollar “iepenorios" de
organización r ' ‘ juntar-información especializada pam sostener susdeman­
dzis polílicasopromoverlos cambios deseados enlas política , darformazi nuestros l
puntos de vista y plantearlos de forma que puedan ser comprendidos" poi las
autor ¡dades públicas (Kyle 1998: S4); forjaralianzas con políticos simpatizantes; y
desarrollaruna ' " pragmática de “tiabajai al interior del sistema" porque
“pam influenciar el sistema politico actual de toma de decisiones, uno tiene que
entender y aceptartrabajar con el establishmentpara poder cambiarlo” (Beyond,
El Cairo and Beijing 1999.8).

En una region históricamente gobemada pu!‘ i-egimenes militares o demoeia
CIJS elitistas y excluyentes, no debería resultar sorprendente que este tipo de
“repeitorio de aduocacy‘ rio les hubiera sido ramiliai- a las militantes feministas
locales eonrrontandas por gobiernos hostiles y muchas veces represivas. Además,
con excepción de las relativamente pocas activistas y ONGs involucradas en los
procesos de Río, viena y El Cairo, la mayoría del grupo organizacl de las
articulaciones regionales y sub—regionales establecidas para Beiiing tenía poca

t experiencia anterioren las ai enas inter-gubernamentales.
‘ El Foro de ONGs de Mai del Plata en preparación pai a la conferencia de Beijing,

por ejemplo, aún fue visto por muchas paiticipantes como un “prelexto" para
fomentzirvinculos intra-regionales del tipo identidad-solidaridad, Dado sus origenes

‘ en intercambios de identidad-solidaridadanteriores, uno de los pi incipales eslóganes

¡w ¡tt/¡L-¡z mts.» ubenniwuymfiexmmfiu... a

5 dela Coordinación de ONGs Latinoamericanas y Caribeñas era que Beiiing serviría
Ï como -Texlo y Pretexto» para los movimientos feministas dela región De hecho,
J algunas participantes sugirieron i ospectivamente que el Foro regional “fue más

como un encuentro feminista que un foto de preparación parti una confeiencia
mundial” (Olea y Vargas 19981): 155). La mayoría de las más de 1 200 mujeres que
participaron se engranaron en debates acalorados sobre la desigualdad de las
muieres en la región en lugar de discutir estrategias sobre cómo “CnCuJLlral” los
temas de las muieres de forma que pudieran “resonar” para los representantes
gubernamentales en la cr = oficial.

sin embargo, en etapas posteriores del proceso preparatorio, la Coordinación
regional y los "puntos focales" subaegionales Ull sus “repertorios” para
ddaptaise mejora la “lógicf de las Naciones unidas va para cuando se realizó la
reunión de CEPAL, en noviembre de 1994, para redactar la Versión final de la
Plataforma de Acción Latinoamericana y Caribeña, por ejemplo, la coordinacion
Regional había “preparado un ‘instrumento de negociación’ para facilitar el lobby
con los gobiernos y para explicitar las propuestas de las ONG en cada uno de los
puntos a ser discutidos en la reunión loíiciall” (Vargas y Olea1998a:30) De ahien
adelante, las reuniones de ' " estratégica entre un número cada vez más
reducido de activistas “especializndaf, destinadas a influenciar los “textos" ielacio­
nados con Beiiing pasaron paulatinamente a pievaleeer sobre eventos o actividades
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más inclusivos que habían servido como “pretextos" para revitalizar a los movimien­
jr tos locales e influenciarla opinión pública.

En resumen, la lógica de aduocacy intengubernamenial que ha informado
l muchos esfuerzos organizacionales transnacionales entre un número creciente de

feministas latinoamericanas desde el comienzo de los años noventa ha sido dirigida
antes bien por objetivos pmgmádcos o mas ‘instrumentales’ que por metas basadas
en principios ético-políticos compaitidos- aun cuando esa misma lógica a veces haya
reforzado procesos de (te)afirmación de identidades entre algunos sectores de los
movimientos locales. Participar en aduocacy transnacionalizado requiere crear

' contactos y alianzas con i presentantes de Estados e instituciones internacionales;
“encuadrar" temas feministas de manera que sean "digeribles" por tales círculos
oficiales, desarrollar "cuadros" del movimiento con habilidades (de advocacy) y
especializaciones (en politicas públicas) -lo que a su vez requiere acceso a formas
específicas de capital culturalv; y conseguir los considerables recursos materiales que
hacen posible tales estrategias transnacionales de lobby

Consecuencias contradictorias del aduocacy ‘transnacionalizado’ para
los discursos, las prácticas ylas dinámicas de poder de los movimientos
locales

Los nuevos repertorios de uduocacy transnacional desarrollados por aquellos
sectores de los feminismos ' ' ¡tarro más centralmente involucrados con los
procesos de las conferencias de las Naciones Unidas de los noventa no siempre se
han traducido con mucha facilidad en las esferas locales del movimiento. Mientras
que los y las analistas de las redes transnacionales de aduacacy han insistido en la
centralidad de lo que llamanframe resonance o “resonancia de marcos o moldes"
—“l:i r-elac‘ ‘n enti'e el trabaio interpretativo de una organizacón del movimiento y
su habilidad en influenciar más ampliamente Ia comprensión pública" (Keck y
Sikkink 1998- 17)— para el éxito en promover los cambios deseados en políticas
públicas (véase también Tzirrow 1998; McAdam. McCarthy y Zald 1996), yo quiero
sugerir que los “procesos de encuadramiento" que pueden serapropíados cuando
se está tratando de convencer a las autoridades públicas internacionales o nacionales
a veces son más problematrcos cuando lo que también se quiere es promover un
cambio cultural amplio. Ésta es una cuestión particularmente delicada para las
feministas, ya que encuadrar sus demandas para que tengan mayor "resonancia
cultural" en las esferas de políticas públicas puede chocar con sus esfuerzos para
transformarla comprensión cultural de publicos más amplios sobre las relaciones y
las desigualdades de poder de género. Aunque tales “dilemas de encuadramiento"
surgen principalmente de las condiciones políticas locales, quiero también sugerir
que pueden seraun mas exarcer bados cuando las “luchas iiii ipieinii a ” feministas
(Franco, 1989) locales se transnacionalizan.

De hecho varias disputas interpretativas locales “se globalrzziron" durante las
preparaciones para la conferencia de Beijing (al igual que durante el reciente
proceso de “Beinng +5") Movimientos conservadores y fundamentalistas nacion-tr
les y transnacionales, muchas veces comandados por el Vaticano, por ejemplo,
buscaron minar el feminismo ul montar‘ un show r arentemente trivial -a saber- un
ataque al uso de la palabra ‘géneroï (Franco 1998179), Durante varios meses antes
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de la conferencia de Beijing, la Iglesia chilena, la derecha, y algunos sectores del
Partido Demócrata Cristiano —en connivencia con el Vaticano y el Opus Dei- le
declararon guerra a las feministas ' ‘ dentro la Concertación sobre la
inclusión del término “género”, concepciones plurales de la familia y derechos
reproductivos en el informe del gobiemo alas Naciones Unidas sobre el estatus de
lzis mujeres chilenas,” Para las y los líderes de este asalto a los “derechos de genero”,
como la congresista Maria Angélica ci-isri de la Renovación Nacional, “las prepara­
ciones para la conferencia fueron conti'oladas por las feministas [. ..] los derechos de
lli niuier como madre fueron dejados de lado en las deliberaciones". Alusiones a la
necesidad de diseñar políticas públicasde manera que fueran reconocidas múltiples
formas de familia, de acuerdo con Cristi, “abre camino a las familias de gays y
lésbicas" de una manera coniiai-ia a los valores culturales chilenos “ Algunas líderes
demócrata-cristianas se hicieron eco de los argumentos de esta congresista de
derecha, sugiriendo que la adopción del término género en los documentos del
gobierno presagiaba la “legalización de un tercersexoï” Tales proclamacianes, a
su vez, refleian el activismo transnacional de la propia derecha chilena en relación
con la secuencia de conferencias de la ONU y en respuesta al desafio que los
rerniriisrnos locales y globales representan para los arreglos tradicionales de poder
de género Efectivamente, iu i '—feministas también se están articulando cada
vez más en escala global.

Es decir, tanto a nivel global como local, los conti a-discursos de la derecha sobre
género se han vuelto más consistentes, más maduros, sus argumentos mas
elaborados (Grau, Olea, y Pérez 1997: 97). Sin embargo, de acuerdo con varias

que ' ' ii Santiago, las‘ i ONGs ' chilenas
comprometidas con el grupo “inciativa Beijing" no intervinieron muy efectivamente
en el acalorado debate público suscitado por los ataques conservadores a los
“derechos de género". La mayoria de las feministas chilenas que entreviste’ señalaron
que los medios de masa controlados porla derecha deliberadamente silenciaron las
voces feministas en la sociedad civi Pero muchas también atribuyeron la relativa
falta de intervención feminista en aquel debate a lo que las críticas culturales
feministas chilenas Olga Grau, Raquel Olea y Francisca Pérez (1997) llaman una
tendencia hacia la “acomodación discursiva" entre aquellos sectores del movimiento
feminista que fllaron sus esfuerzos eri influenciar el informe del gobielno chileno a
las Naciones Unidas

Según estas autoras, tal posición discursiva “consiste en que en mtlchos
discursos se acomoda el propio perfil discursiva a los requerimientos explícitos o
implícitos del interlocutor involucrado en el conflicto" (1997: 91) donde “hay una

para iiri detallado y provocarivo unúll x de la guerra dtstutstvn chilena alrededor
de la corirerericia de iieiiing. véase Grau, olea y Pérez i997.
eriirevisia iiiriiiai con la dlptllzlda Mar Angélica cnsri, Partido Renovacion
Nacional, Snntugo de criile, 14 de iulio de 1997.

, i-residenie, y Maria Gomez, Sectelilnll General,Entrevista formal con lvone Ros‘

Departamento de la Muler del Partido Demócrata Cristiano, Santiago de Chile, lS
de ¡ulio de 1997



innegable autodeterminación del marco de ‘lo posible a sei dicho’ que opera, a
modo de censura (autoimpuesta), en la dificultad para articularun línea argumentativa
zmtónoma que explicite y sostenga los nudos ldiscursivosl más problemáticas: la
sexualidad, la familia, el concepto de género" (Ibíd: 74). Como Raquel Olea me lo
planteó sucintamente, "hay un discurso dominante y muchas veces una pasa a
hablar desde adentro de ese discursoï” Esto es particularmente evidente en lo que
las chilenas llaman la cultura politica de consenso previo que prevalece en el país,
en la cual, como destacaron muchas entrevistadas, uno presume los límites del
advei sano y se esfuerza para llegar a consensos ' imalistas aún antes de sentarse
a la mesa de negociación.

Mas allá de buscar "moldes de iesonancia" en los círculos de politicas públicas,
entonces, como me sug la diputada federal chilena y militante "histó ca" del
movimiento de los derechos humanos y de mujeres Fanny Pollarolo, las feministas
a veces no perciben quel‘ s esferas de politicas públicas también son foros en los
cuales se puede hacer míis que promover politicas de género. “las iniciativas
pailamentarias pueden abrir el debatel ..l los parlamentai ios somos mucho más
agentes del debate público [...l no es sólo una cuestión de sacar leyes”. l‘ El Congreso
y las Naciones Unidas, en otras palabras, son simultáneamente foros culturales y
políticos. Aunque la política de toma—y—daca, un lenguaje cauteloso yuna disposición
a lmceralgtinas concesiones discui . ivas puedan ser esenciales para la defensa eficaz
de los derechos de las mujeres, las políticas públicas, Evidentemente, tienen efectos
culturales Es decir, las politicas ayudan a (ie)moldeai los entendimientos culturales
sobre problemas SOUJlCS específicos. Asi, si el "proceso de encuadiamiento" del
aduocacy feminista se reduce a la “acomodación discursiva” y se desborda de la
mesa de negociación y llega a las calles, al debate público mas amplio sobre los
derechos de las mujeres o la justicia de género puede tenei implicaciones
preocupantes.

En cuanto el llamado “proceso de encuadramiento" dirigido a influenciar las
políticas públicas bien puede requerir que las feministas “traduzcan" sus puntos de
vista y los (re)fonntilen para que puedan ser comprendidos por los legisladores
(Kyte 1998), entonc pziiecei ía crucial que Lis feministas continuamente
“retradujeran" la casi siempre pioblemitica representación cultural de las relaciones
de podei de genero insci itas en las políticas públicas “re-moldeando" y re­
desplegando sus demandas en el debate público m amplio. Quiero sugerii que
la aparente inhabilidad de las defensoras dc los derechos de las mujei es hileñas (le
emprender tal proceso de “re-traducción“ en el caso del debate sobre “género"
suscitado por la derecha, no se debe sólo a la cultura política local sino que también
puede haber sido reforzado por la “lógictfl que ha guidado el aduacacy inter
gubernamental transnacionalizado.

Ono efecto contradictorio de esta lógica transnacional de aduocacy inter­
gubeinamcntal es que puede “traducirse" localmente de manera que exacerbe

¡V
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ii. de porlerya v " ' ' r
La r ' ' iúii en circuito ’ " ‘ de aduce ieiiiirii LA les confiere
mayor acceso al capital politico, cultural y “ real”, a relativamente pocas activistasen
el ambito local.

En ter-minos de capital politico, por ejemplo, las activistas locales que han
aprendido a navegar en los circuitos transnacionales de advocacy, en virtud de sus
contactos, experiencia o reconocimiento internacional, muchas veces ganaron
mayor acceso a los micrófonos políticos nacionales y se convirtieron en las
intei-locutoras privilegiadas de las autoridades políticas domesticasy de los donantes
intemacionales. Respecto del capital cultural, ademas, aquellas activistas con mayor
educación formal y habilidades en lenguas extranjeras ( ‘cularmente el inglés)
Apot lo tanto, pertenecientes a los grupos raciales y a las clases sociales dominantes
a nivel local- han tenido mas facilidad para transrmr en espacios públicos oficiales
internacionales y, en consecuencia, casi siempre han acumulado también mayor
capital politico local.Ademas, ln - v nn l‘ ' ' ' ' a
en (las redes transnacionales de aduacacyl “ como Keck y Sikkink apuntan (1998:
182). sino que tambien ‘ desequi brlo de poder y de recursos entre las

' feministas a nivel local y nacional. Agencias de financiamiento y
fundaciones privadas internacionales tienden a favorecera las ONG feministas más
profesionalizadas que ya tienen amplios recursos y cuyo trabajo tiene un “impacto”
mensumble en relación con las políticas públicas sobre organizaciones mas‘ menos iin ‘ ‘ más hacia labaseohacia
intercambios de tipo solidaridad-identidad (Álvarez 1999), “Los criterios para
financiamiento, tales como la ‘capacidad de absorción‘ o la ‘accounrubilig: finan—
ciei a'," no sólo “pueden impedir la participación de muchas ONG” (Keck y Sikkink
1998 S2) del Sur en redes globales de aduomcy, sino que también típicamente
favorecen a grupos locales que se adecuan a esos criterios en detrimento de los que
no los cumplen.

Finalmente, algunas de las prácticas de organización menosqueinclusivas
fomentadas por" la lógi a transnacional de aduocacy inter-gubernamental puedenllevztralas " a «¡UlHLdl " radicales ' 1
históricamente tan apreciados por el feminismo, al altar de la eficacia y la eficiencia
Cuando eque compilarse  ación expelm"o esbozaratrempo “instrumen­
ios de negociación” para liacei- el lobby a ravoi de una determinada politica, por
ejemplo. la “légica" que controla el tiempo y la amplitud del compromiso o consulta
con sectores m s amplios del movimiento o de la sociedad civil, es regida por las
reglas o p] ocedimienios de las Naciones Unidas o delas esferas oficiales de poliiicas
públicas, en lugar‘ de por ii ' ',' feministas l Reuniones (le
' ' —- iónestratégicarque ' ' involucran aalgunas-“repi-e­

sentanies"del iii ' ' tooaunaspocas“expertas"engéneiotanperentoriamente
condenados en el contexto de intercambios intemacionalistas de identrdad—solida—
iio-ari como los Encuentros regionales, prevalecieron a nivel regional, porejemplo.
en los esfuerzos de muchas ONG para influenciar el proceso de Beijing si se opera
dentro de la lógica transnacional de udvacacy inter-gubernamental se puede tornar
difícil e] ¡ii luLldl mas expresivamente a sectores amplios dela sociedad civil en
las campañas locales e internacionales de aduocacy. Por lo tanto, esta logica puede
dificultar" que las ONG más “transnacionalizadas” puedan servir de ¡ntermediarizls
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genuinas entre tales sectores y las esferas locales e internacionales de políticas
públicas.

Aunque a veces se complementan o se refuerzan mutuamente, las dos lógicas
activistas transnacionales también pueden chocar en las arenas locales —c0mo
cuando el poder conferido y el capital ganado por las activistas mas involucradas en
el adr/ncacy inter-gubernamental son vistos como una amenaza a la solidaridad y
a los ideales democráticos radicales, tan preciados por la mayoria de las feministas
en la región (incluyendo la mayoría de aquéllas comprometidas con el advocacy
transnacional). El choque entre las dos lógicas transnacionales, además, parece
haber" aumentado el ci'eciente cisma local entre las llamadas “feministas
institucionalizadasïcomo sus críticas han bautizado a aquellas militantes que en años
recientes pasaron a trabajar con o en las instituciones ¿ubcfnnmenlflles o han
centrado su activismo en el lobby- y las auto-proclamadas feministas “autónomas”
que ven cualquier compromiso con las esferas de políticas locales o internacionales
como una capitulación automática a las fuerzas del “patriarcado neoliberal global"

Esta confrontación, apropiadamente, salió a la luz con mayor nitidez precis —
mente en uno de los espacios públicos altemativos internacionales que han sido tan
centrales para fomentar los lazos de solidaridad que hicieron posibles la formación
de coaliciones de aduacacy transnacionales en primer lugar" -el VII Encuentro
Feminista Latinoamericano y del Caribe, realizado en Cartagena, Chile, en noviem—
bre de 1996. Aunque el ideal de “identidad” entre feministas ahora involucradas en
practicas locales y transnacionales muy distintas fue quebrado de una vez por todas
en Cartagena, la lógica de solidaridad pareció haberse reafirmado ya para la epoca
en que se realizó el Octavo en la República Dominicana a finales del 1999. Enjuan
Dolio, la continua re-evaluación y re—vision del feminismo de Ia región, históricamen­
te promovida y fortalecida en estos espacios transnacionales alternativos, estuvo de
nuevo en evidencia Ya para aquel entonces, los debates de Cartagena habian sido
re-escenificados en muchas otras esferas transnacionales y locales del movimiento.
Mientras que la mayoria de las participantes parecian tener una nueva apreciación
por los peligros y las contradicciones provocados por la lógica de udvocucyinter»

emamental, las n ’ ' nes enjuan Dolio sugirieron que la mayoría pensaba que
el aparente choque de las lógicas activistas transnacionales no tendria que conducir
necesariamente a divisiones politicas permanentes y parecian determinadas a
trabajar para fortalecer‘ sus complementarredades al revimaginar‘ y reinventar el
feminismo latinoamericano y caribeño para el siglo xxi
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